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Nueslro eslimado colega La Farmacia E spa­
ñola acaba de publicar el ülliino articula de los 
que ba consagrado ai esáiaen (ie las cuestiones mé­
dico-farmacéuticas que haa de ocupar á la futura 
Asamblea del mismo Doreibre.

Pobrt y raquítico eDcontraiDos el peosamiento 
(le la Asamblea en ciernes, siendo iodudable que 
úocorresponde, dí cod (qucIio, á la i.usion acaricia­
da por los seflores Caraiiaá y Fernandez Izquierdo. 
Tan mezquino, anticienlídeo y antifirofesioual nos 
parece el mencionado progriinia, que ni peusaDiA^ 
discutirlo, ni darlo i  conocer siquiera. Brillan en él 
perfectamente por su aus^-iicia toda unidad de plan, 
asi de enseñanza como sunilario, y toda unidad de 
miras y de conreniencias fraternales entre los di­
versos miembros de la gran familia dedicada a la r­
te de curar. Mas, en camuio, se tiene buen cuidado 
de farmular teuius de discuíLou. cuyo éxito, si fuera 
seguro, que ni aún lo creemos posible, se traduci­
ría en b-srhos prácticos do un cómodo bieneslai 
para la clase médico-quirár^ica de la especie hu­
mana , locando no pequeQa parle á la farmacéutica. 
La aspiración, aunque egoisla, debemos confesarlo, 
seria grande; mas el resultado, Dios mediante, no 
corresponderá á las esperanzas, si es que esperanzas 
hav; no corresponderá á  ios deseos, es la eipresion 
más propia:— porque esa aspiración no se distingue 
por la nobleza y por la elevación de seotimieBlos 
de un humanitarismo práctico igualmente beneli- 
' ioso para el público y para las profesiones aspi­
rantes á utopias administrativas, ni se distingue 
tampoco por el carácter de solidez é indestructible 
fundamento que no podría i&enos de prestarle la 
unión firme y sincera de iodai las clases médicas.

Arrancando, pues, las lareas de la futura congre­
gación médioo-larmacéulica, no de la verdad pura, 
profesional y cieolitíca, sinó de supuestos gratuitos 
é insostenibles en ningún terreno, bien puede de­
cirse que la idea nace envenenada por el ponzofioso 
báiito de una interesada, parcialidad y bajo la 
protexta .«olemne (que á su tiempo irá á lÚs Córles) 
de lina clase benemérita y de una ciencia desaten' 
dida no obstante su utilidad notoria y demostrable 
á todas hora?, y  á pesar de su extensión vastísima 
y de la profundidad de los estudios que abraza.

Sea enhorabuena! Nos tiene sin cuidado ese 
trabajo inmens'*, gigantesco, en que, sin duda, con 
la mejor buena fé, pero con errado cálcalo, hayan 
de invertirse de aquiá algunos mcseslos profesores 
médicos y farmacéuticos que asislan a! Congreso. 
Tenemos nuestro plan trazado; y este plan se re­
duce á patentizar ante las Córtes constituyentes la 
verdad exacta y completa de los hechos, relativos 
y absolutos, á descorrer enteramente e! velo de los 
misterios, á propouerque la Veterinaria sea juzgada 
por el prisma de la libertad, y á pedir el ejercicio 
libre délas profesiones médicas, si los acuerdos de la 
Asamblea médico-farmacéntica ftiesen incompati­
bles con la dignidad y el decoro de la clase veteri­
naria.

Dejando yá para cuando llegue ese caso la pro- 
secucion de estas observaciones nuestras; dos ha­
remos cargo lioy del indicado articulo de La F a r­
macia etpoñola, porque se refiere á un punto á r -  
duo, á la uniou profesional entre la.̂  clases médicas, 
y estamos en el deber de ser muy francos con 
nuestro apreciable colega dice asi el articulo;

«¿CoDviíne ó no la asociaeion de la s  clases 
médicas? E ste punto cierra Ja série de p ro b le­
mas que estáo  preparados p ara  discutirse y  re ­
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solverse en las se<sÍonea de ia  asam blea de O c- 
m bre. P ara  respoader á la preg’untn se puede 
i m e r  o traq iie  puedecontestarae prácticam ente. 
¿Ha convenido el a islam iento  de los profesores 
fie las clases m élicas?  No ha convenido cuando 
se pretende Ja reunión  de todos los profesores 
precisam ente para  con tener la g an g ren a  que 
corroe el cuerpo profesiona!, que am enaza la 
vula^de los profesores, im poten tes por í í  y  ante 
si. 1  si no ha  co n ren id o  el aislain isu to  debemos 
abrazar ia asociación coa la n ía  m as fé cu an jo  
vemos que otras clases, asociados sus iudividnos, 
han  logrado y  lo g ran  m antener sus derechos 
incólumes. Asi acontece con Jos abosados aso­
ciados en Cofe^ios, sin cuyo requisito ao pueden 
ac tuar en los pleitos. Asi acontece con el Clero, 
que está asociado de un modo tan  indisoluble 
que todo el poder de los Gobiernos se estrella 
ante su imion y  firm eza, an te  la  a lianza ofensi­
va y  defensiva que tienen  form ada todos los sa ­
cerdotes del cRtolicióino.

E l individuo aislado como ciudadano á  n a ­
die necesita; pero como profesor ea E s ja ñ a  el 
farm acéutico tiene sobre si á  sus comprofesores, 
al público en  g-eneral, a l p a rlicu ia r, á  Jos ca ­
ciques, al m unicipio, á  la  autoridi.d  ju d ic ia l, á 
la  provincia y  a l E stado / se vé en la precisión 
ineludible de luchar en todas direcciones p e r-  
pétuam ente, y  á  veces se vé obli/>ado á luchar 
con su conciencia, m areado por la  oposicion y  
envasito  en la m iseria y  la calum nia.

Es conveniente la  asociación de los profe­
sores de los clases m édicas, no de c a ía  clase 
entre sí, sino de todas en conjurjto. EJ médico y 
el farm acéutico, el cirujano y  el veterinario , 
todos son miembros de una g ra n  fam ilia deshe­
redada; fam ilia que aunque dividida en ram as, 
todas viven de an  tronco y  tianen in tereses re— 
ciprocoB, En el aislamien.to Lemos empleado las 
fuerzas preferentem ente á lu ch ar entre si los 
de una ram a, y  á luchar los individuos de una 
raiL.a con los individuos de las o tras: sabemos 
destrozarnos m utuam ente, y  cuando estam os 
exánim es todos nuestro» enem igos se ceban en 
la víctima, concluyendo de an iquiiarla «in com ­
pasión y  con ódio im placable. Cesen los ren ­
cores, las envidias, los celos, los antagonism os,
1; pasión fra trlc .da , y  reconociendo e! error de 
tan tos siglos reconciliémonos con sinceridad, 
olvidando pequeiSeces y  m iserias p a ra  d a r la 
batalla en com andita, para  haíier tem blar una 
rea  siquiera á  nuestros perseguidores, que no 
pueden ser am antes de ;a  hum anidad cuando 
emplean todas sus artes en  dividir, esquilm ar, 
deshonrar y  a b a tir  a  los que se consogran  al 
alivio y curación del doliente.

V ista la  conveniencia de lá asociación ¿cxis»

te posibilidad de asociarnos todos y  de recoger 
el fru to  de la asociación? Posible éí la asocia- 
clon con solo querer; m as no es probable ín terin  
al egoísm o personal no se alej^e de nuestro co- 
razon y  de n u estra  cabeza. Él egoísmo es el 
carác te r de la  sociedad que hoy viv«, y ese egoís­
mo alcanza a! iíjnorante, al educado, a l e ru d i­
to  y  acaso  tam bién n ian teu g a  en la duda al 
sábio. Respiram os una atm ósfera sa tu rad a  de 
egoísm o, y  esa es la  causa de que los g randes 
prublem as sociales no tengan  solucion p rác tica  
fecunda. Demos el ejemplo nosotros, los que 
com batim os á cuerpo desnudo con las epidem ias, 
ten iendo la abnegación de m orir cum pliendo 
con un  deber, que deja de serlo cuando el ham ­
bre, la  m iseria, la ín g ra lilu d  y  el desden son 
los prem ios que sig u en  á nuestras benéficas 
acciones.

Los profesores de la  ciencia de cu ra r e^tán 
haciendo el papel de Jesucristo  con el público, 
sobre quien derram an  beneficios do valor ina­
preciable, y  p.isan los siglos y  las épocas sin  que 
ese público recapacite lo que realiza  coa su 
conducta.

Bien que no nos cansemo? do p rod igar be­
neficios á  los ing ratos; pero pensemos a lguna 
vez en que no debemos serv ir de esplotacion 
con tinua á  los que nos vuelven m al por bien 
cou una constaucia d igna de mejor objeto.

En nuestra  hum ik e opinion debemos llevar 
la luz á  las C órtes cuando se tra te  de la  le g is ­
lación san itaria ; y  si ahora que á  todos se pro­
m ete justic ia  se nos n iega, condenándonos á  un 
desheredam iento perpétuo, formemos una Aso­
ciación g en era l, p a ra  que cumpliendo con nues­
tros deberes saqgem os triunfan tes nuestros d e ­
rechos.»

Empezaremos por recordar á La Farmacia Es~ 
jidiiQla el verdadero lujo de ÍQsigti'Dcia que hem<s 
despletiado pidien lo. rogando esa misma unión, y  
encarecieado, aimipie no demoslramlo (jiorque ¡o 
juzgábamos casi axiomalico), lo coaveniente y !o 
trascendental ijue »eria cntraflar este c‘5pi!ilu de 
fraterüidad y de iiildigenci» cr>muo eii todos ios 
hombres que cultivdD algún ramo de las ciencias 
módicas.

Y si eslo es así; si por Dueslra parle no se lia 
omitido medio, ni aún l i  supüca humilde y resig­
nada, para vtnir á esle acuerdo; y si en recompen­
sa de estas manifeslacionos si ni'ilas y cariñusas. 
solamente liemos recibido del periodismo médico 
madrilefto una insigne niueslra de altivez y despre­
cio; siendo, como es. exaclisiiuo que las nobles in­
dicaciones hechas, eu el seno ile la primera reu­
nión, por loa se&ores Cambas y Fernandez Izquier­
do 00 luvieron !a suerle ni ¡lua de ser formalinen-
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le conlesladas; parlieorfo de laips anlecedenles, 
^dÓD(ie eslá, dónde verá alguien oi nna posibilidad 
remóla do unioo profesional enire ius clases médi­
cas*.... liemos aguantado mucho los vcterina'ins; 
teuemos grandes quejas del periodismo médico y de 
personajes muy importantes de la medicina huaia- 
ua; humos sido insultador, motejados, ridieulamon- 
le mulejiidos, por algunos de ellos en varias ocasio- 
ues; con provocaciones y con gacclillas soeces se 
ba (ludo niárgcn á que la prensa veterinaria, que 
puede gloriarse de haber sido más cortés y más 
<liscr’¡et3, tratara de enemistar entre sí ii los médicos 
y á -ios veterinarios que, establecidos en los pueblus, 
sufren, grado más, grado menos, «•! mismo péjicro 
de adversidades. ¿Qué más se pretende de la clas'i 
veterinaria, si basta aqui había devuelto reflexio­
nes é ia7i(ac¡oDes de paz y de cariQo á tantas y 
luD notables ofensas como estaba recibÍem!o? Es 
que se ha de consentir también esos pelulnntes 
alardes de sabiduría (que no existe) y de posición 
social (que no debe existir), en cuva virtud apare­
ce negado el carácter médico de la Veterinüria, y 
negada al propl'i la competencia de nuestra clase 
para tratar asuntos de Sanidad?.... Tolerar este 
ultraje si que seria nna prueba elocuente de que 
los veteriúarios españoles merecíamos la poslcrga- 
ciuu más degradaulel

L a  V b t e b i n a r i a  E s p a ñ o l a  advirltó, antes de 
VOiuplicarse y concretarse la cuestión de Congreso 
médico, cuál era en este asueto la posícion critica 
.de sus representados; y lo advirtió con el comedi­
miento posible, anhelando respirar los purísimos 
aires de un caujpo bouest-i y  Bábiamentccullivado, 
«n donde las semillas de una jU'la reciproeidnd y 
de heróicoa propósitos consiguiiTa desterrar, de 
■na vez para siempre, la mala yerba de antiguos y 
recieoles disgustos... No e? nuestra la culpa si una 
situación pre&ada de inconvenientes llega áestablc- 
cer su reinado en el que debiera ser sacrosanto 
templo de tas clases médicas.

Contamos por seguru que el perrodismo médico 
(con excepciones bien raras^ no nos hará  caío, ó 
aparcDldrá que no lo hace; mas esla preocupicioa 
Uü no» desvela: nosotros seguiremos nuestro rum ­
bo basta ser la pesadilla de tos indiferentes y de los 
eogreiüos. Y si hiciéramos la suposición (que yá 
4S absurda) de que la ela«e veterim ría fuese icvi- 
t&da a tomar asierito en el concilio.... una carca­
jada homérica seria nuestra r*íspuestal— Antes do 
aceplar u j puesto en el Congreso médico-farma­
céutico, es menester que los médicos demuestren á 
la faz del mundo en qué fundan esa superioridad 
cientiíica que creen ellss tener sobre los veterina­
rios. \  si no lo hacen, aunque les citemos á la pa­
lestra de honrosa lid; entoüces  entonces será
muy posible que el |)úblico empiece á vislumbrar 
lo que todavía no se ha dibujado en el horizonte de

las apreciaciones generales: qu« alíi donde hay 
más metáíisica habrá más galanura, más ornamen­
tación, más apariencia, pero menos verdad, menor 
utilidad práctica que en el materialismo científico 
de que se aliminta esta desgraciada clase veteri­
naria.

L. F . G,

l l E M I T Í D O

S r  n .  L eoncio  F . G allego :
C on ag ra d a b le  B atisfacelon h e  T istp  e a  el periód ico  

L *  V b rKHiNABU E s p a ñ o la  n ú m ero  425, qua  con ta n t a  
d ig n id a d  é ilu s tra c ió n  á ir ig e , e l su e t te c i to  q u e  cop ia  
to m ad o  de u a  d ia r io  p o lítico  qoe  se  pu b lica  en la  he- 
ló ic a  é in m o rta l Z aragoza , en  e l cu a l se  h ace  especial 
m ención  del p rem io  q u e  ba o b ten id o  en  l-i Bxpoiieion  
araqon tia  e l  in te lig e n te  y  laborioso  C a te d rá tic o  y D i­
r e c to r  de a q u e lla  E scue la  K spec ia t de V e te r in a ria , 
D . Pedro  C u e s ta , p o r e t m é rito  de los tra l.n jo s  c ie n ­
tífico s p re sen tad o s  á  la  ce iisu ra  d e l J u ra d o .—D oy , 
p u es , la  m ás  co rd ia l en h o rab u en a  á m i d ig n o  M aes­
tr o ,  a s í po r e s ta  d is tín c io a  h o n ro sa  q u e  h a  rec io id o . 
como ta m b ié n  p o r e l  hech o  de hat>er sido  nom b rad o  
P re s id e n te  d« la  J u n ta  de S an id ad  tn u n ic ip a l z a r a ­
gozana.

E m p ero  v á  que  la  ocasion  se  h a  ofrecido  p ro p ic ia  
p a ra  h a b la r  a lg o  de ta n  em in en te  V e te r in a rio , séam e 
p e rm itid o  (por m ás que  sea  e s to  a b u sa r  de s u  p ru d e n ­
te  re s e r ra j  reco rdarl*  q u e  eu  L a  V r t b r i s a r i í  E s p a ­
ñ o l a ,  n ú m ero  273, o o rre sp o u d ien te  a l  20 d e  A b ril  
de 1865, se  lee u n  su e lto  en que  se  in d ica  la  p rd x im a  
ap a ric ió n  de u n a  Ito n o to g ra jia  ní(i».'a 6 Patología tn -  
lerna te terinaria , o r ig in a l del S r. C u e s ta , f r u to  de su  
fecunda  im ag in ac ió n ; cu y a  n o tic ia  rec ib id  la  c la se  
con g ran d e  a le g r ía : p u es  lo s que  com p ren d em o s á 
fondo e l  rico  a rs e n a l de co n o c im ien to s  m éd ico ^T e te - 
r in a rio s  que  a te so ra  e l  ^ r . C u e s ta ;  lo s q u e  hem os 
oido cou iodecib le  p lace r á  ta n  iu s tru id i ' C a te d rá tic o  
v e r te r  en  c á te d ra  ra u d a le s  de n o tab le s  d o c tr in a s , no s 
en o rg u llecem o s aun h ab er sido  d is c íp u lo s  suyos, y  lo 
ped im os en ca rec id am en te  q u e  p u b liq u e  s u  im p o r ta n ­
te  obra>  lo g ran d o  con e lla  e n riq u e c e r  lo s  e s tu d io s  
v e te r in a r io s , y  lle v a r u a  n o tab le  com p lem en to  á  la  
b ib lio teca  d e  todo  v e te r in a r io  e s tu d io so  q u e  a sp ire  á  
m a rc h a r  e n  la  v a u g u a rd i»  d e  los co n o c im ien to s  d e  su  
profesion .

jN o  se r ia  u n  do lor q u e  e l  in m en so  sa b e r  p rác tico  
que  posee e l S r .  C u e s ta  q u ed ase  o scu rec id o , b a jan d o  
con é l al sep u lc ro , s in  que  la  p o s te r id a d  p u d iese  r e ­
g is t r a r  sn  su s  lu m in o so s  e sc r ito s  e l  m á s  in s ig n itlcan - 
te  te s tim o n io  d e  s u  p ro fu n d a  c ien c ia ? .... No espero 
que a s í suce  la ; p u e s , a u n q u e  r t s p e to lo s  m o tiv o s q n c  
h ay a  podido te n e r  e l S r. C u e s ta  p a ra  se g u ir  to d av ía  
p riváudonoa de e s ta  sa tis facc io u , a b rig o  e l convenc i­
m ien to  de q u e , m ás  ta rd e  ó m ás te m p ra n o , lle iia rá
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cum plidam eate nuestros deseos, iumortalisando su 
nombre ea los anales de nuestra  querida ciencia.

No coacluiré, amigo Gallego, este humilde escrito 
sin decir cuatro palabra» acerca de la m are ta  de 
nuestra clase.—S«be V. mejor que nadie las  podero­
sísimas razoaes qnenos asisten para ser cautos en 
materia de planes j  noticias profesionales, y  1« cons­
ta  asimismo cuáa iadomaUo fuerza de voluntad hace 
Afioe venimos desplegando algunos, no muchos, en 
defensa de la V eterinaria, sin que jam ás bajam os 
conquistado un palmo de terreno fértil en la senda 
de uo porrenir llisongeio. Pues bien: si la causa do 
tao  coatiaua ineficacia ea nuestras gestiones pudo j  
debi¿ ser a tribuida á la torpeza j  al egoismo que ca­
yeron yá par^ siempre en el lodo del más asqueroso 
desprecio; removido ese obstácalo, 7  cuando los des­
tinos de España están encomendados á un Gobierno 
liberal, am ante de las glorias nacionales j ,  de la 
prosperidad pública j  privada, en este movimiento 
general de reorganización y de creaciones útiles, 
¿será posible que U  honrada clase veterinaria quede 
desatendida por completo?.... En correspondencia 
pública j  particular, ha menifeetado V. que el nuevo 
Director de U  Escuela de Iiladrid. el Sr. D. Ramón 
Llórente e>e encuentra animado de los deseos m ás 
laudables, 7  que trabajará  en este sentido cuanto le 
sea I oeible; mas, ¿qué es lo que sucede? á qué altu ra 
nos hallamos en los asuntos de reforma profesional y  
científica?.... Acaso el Sr. Llórente [lo cual no debe 
suponerse] no desenvuelve una actividad suficiente? 
Acaso I j  esto será lo más probable} su voz no es 
atendida en el Ministerio de FoiDento, ni en el de la 
Gobernación?.... Salud j  fraternidad pide á Dios para 
todos los v e t e r i D i r i o s  españoles su comprofesor. N a*  
T^LIO JlU B N EZ ALDZSCA.

Villacañas y J la jo  de 1869.

Q uerido am igo : S e g ú n  h a b rá  V . v isto  en 
la  sección á e  « Y ariedades»  de  L a. V e x u b i n a k i a  

E s p í ñ o l í ,  acabam os de  h a c e r  un v ia je  en  g lo to  
aeo ro stá tico  acD m paüadüs del em in en te  físico ' 
M r. F lam m ario n . E ste  señe r  aprovechó su s  ex­
cu rsio n es aéreaá  p a ra  las  investí'paciones raeter). 
ro 'ó p ic a s , y  ta l  e ra  su d eb e r; m as nosotro*^ 
deseando e x a m in a r la  E sp añ a  á  v is ta  de  d^ut¿a, 
obtuvim os de  aq u e l sabio  e l s in g u la r  fav o r de 
que k ic ie ra  su sp en d er su griobo p o r en c im a de 
M adrid  casi en  la s  reg io n es  o lím p icas, p o r unos- 
cortos in s ta n te s .— lié  aq u í u n  resúm en  d é la s  
observaciones socio lóg icas q u e  pudim os hace r 
en to n ces:

Cveiicia veieriiiafia*— . . . .  E s tab a  el 
fa ro l a p a g a d o  y so lam en te  oím os un ru id o  com o 
d e  te m p e s ta d .—E n  aq u e l m om ento , se percib ió

e l tim b re  m etá lico  de la  m oneda recien  a c u S a -
d a   « B ah —dijo M r. F la m m a rio n ;— e s ta rá n
cobrando  la p a d a  en a lg u n a  oficina del E stado!»

' . l l i n i s t i ' r i o  d o  l a  G i i e r r u . — A qni se 
d is tin g u ía  u n a  in sc ripc ión , que creim os poder 
lee r, en los s ig u ie n te s  té rm in o s: «Los m odera­
dos tra je ro n  á  e s te  sitio  e l ram o  de c r ía  c ab a ­
lla r . A sí lia  hecho p ro g re so s  in d u d ab les . . Sig»  
gu curso  la procefion'.»

M iu iN t e r io  <lo In  C r o b o r n a e io n .— .....
A utonom ía  p rov incia l; id em  m u n ic ip a l. U tilíce ­
se los serv ic ios de la s  c lases m édicas e n  el ram o 
de san id ad ; h a y a  r ig o r  sobre  e s to ... en  las oca­
s iones c ritic a s , v e rd ad e ram en te  p e lig ro sa s ; y 
en c u a n to  á  p a g o s , el que q u ie ra  q u e  a c u d a  á 
los trib u n a led .»

í t l i n i s t e r i o  tl«  F o m e n t o . — ....... Como
e ra  y á  de noche, e l can to  de  u n  m ald ito  g a llo  y 
los tro m p e tazo s  de u n a  b e n d ita  m u rg a  no no9 

dejaron  o ir  (v e r, no  podíam os) sinó  u n a s  c u a n ­
ta s  exclam aciones e n tu s ia s ta s  y  llen as  de  sa tis ­
facción p rop ia : «¡A bajo la  ig n o ran c ia !  ¡Que se 
ap ruebe á  todo  el m undo, y  el co n o cerá ,
por ta n  e x trao rd in a rio  n ú m ero  de títu lo s  p o se í­
dos, lo m uch ísim o  q u e  sabem os y á  I F u n d a ­
mos a te n e o s  de señoras; h a y a  co n fe ren cias  d o ­
m in ica les; que p re s id a  un  c u ra  la s  sesiones de 
la  J u n ta  su p e rio r  de A g r ic u ltu ra , in d u s tr ia  y
com ercio  !— Sonó u n  cohete ; nos a lum bró  u n
fuego fá tuo ; y  á  la  d is ta n c ia  que nos separaba  
del M inisterio , experim en tam o s la  ilu sió n  ó p ti­
ca  de  c re e r  q u e  e l edificiv te n ia  la  f ig u ra  de un  
O a s i d e rech ito .

E s todo  lo q u e  podem os c o n te s ta r  á V d ., ?e - 
Qor J im e iiez .—L . F . G.

AVISO A. U S  ESCUELAS.

H a llegado  á  n u e s tra  no tic ia  q u e  se in te n ta ' 
e fec tu a r u n a  re v á lid a  de  v e te rin a rio , p resen tán~  
d o se  á  loa e je rc ic io s  u n  su ge to , q u e  po d ría  sa lir  
b ien , en  lu g a r  de  o tro  que d o  sabe n i medio le e r  ■ 
P o r  ah o ra  n o  se hace púb lico  el nom bre  de  m n -  
guno  de  ellos. Si alguna d e  n u es tras  escuelas no 
tie n e  conocim ien to  de  la  in te n to n a , s írvase  p e ­
d ir  esplioaoiOQes ¿  esta  red acc ió n  y  se  d irá  cómo 
se llam a e l a sp iran te  á  titm lo.
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